
El cumpleaños fantasma de Canal 9 

Canal 9 habría celebrado estos días el 25 aniversario de las primeras emisiones 

Las primeras pruebas se realizaron durante el mes de septiembre de 1989 

El Mundo, Miquel Hernandis (04/09/2014) 

 

Luzuriaga y Camps en el segundo boletín de Ràdio 9, el 2 de octubre de 1989. PEPA GARCIA 

La Radio Televisió Valenciana empezó sus primeras emisiones en pruebas la primera 

semana de septiembre de 1989. Una fecha de la que ahora se celebraría su 25 

aniversario si no hubieran terminado sus transmisiones el pasado 27 de noviembre. 

Recordar aquella época es hablar de unos tiempos en que solo estaban los dos canales 

de televisión oficiales de TVE, TV3 se podía ver en algunos lugares de la Comunidad y 

para las privadas Antena 3 y Telecinco aún faltaban unos meses hasta que se 

estrenaran de forma oficial. 

 



Qué pena, cuánto esfuerzo, cuánta lucha costó ponerla en pie y que ahora haya 

desaparecido 

La periodista Xelo Miralles, por aquel entonces con 23 años, fue la primera cara que 

vimos los valencianos en el nuevo canal que nacía de acuerdo al Estatut. Que ella fuera 

el primer rostro resultó ser algo inesperado, las emisiones oficiales no empezarían hasta 

el 9 de octubre, pero recuerda como «adelantamos las emisiones porque hubo gota fría 

e inundaciones». Esperança Camps, la primera voz que se oyó a través de las ondas de 

Ràdio 9, lo detalla. «El programa comenzó por la noche por las inundaciones», empieza. 

Era el 20 de septiembre cuando el entonces jefe de informativos, Francesc Bayarri, les 

había dicho que sería probable que esa noche salieran en directo, «y a las 8 de la tarde 

nos dijeron que fuéramos a la sede en Blasco Ibáñez». Se enviaron unidades móviles a 

la comarca de la Ribera, «dos Nissan Patrol con un técnico que se encargaba de 

desenrollar la antena y dábamos los teléfonos de la radio, para que la gente nos pudiera 

llamar desde sus casas, y explicar lo que pasaba». 

De aquella noche Miralles aún recuerda la ropa que llevaba porque «la americana que 

me puse fue la misma que llevé el 9 de octubre». 

El día de la Comunidad Valenciana era el que estaba marcado en el calendario para el 

estreno oficial. El actor Diego Braguinsky fue el primer rostro que apareció aquel día. 

Una elección que recuerda como algo fortuito puesto que «éramos dos presentadores 

de continuidad [los micro espacios necesarios en aquella época entre programas], e 

íbamos un día cada uno y por casualidad me tocó a mí el 9 de octubre porque el 

compañero fue el 8». El discurso del entonces presidente de la Generalitat se había 

grabado «el día antes o esa misma mañana y estuve en el sillón habiendo las pruebas de 

luz». 

 

Recibíamos muchas cartas anónimas diciendo que éramos traidores, que hablábamos 

catalán 

Los tres coinciden en la emoción de la novedad. Miralles incluso iba a vivir a una nueva 

ciudad puesto que ella venía de trabajar en la televisión comarcal Canal 5, en Daimús, 

«me llamaron de Canal 9 porque necesitaban una presentadora profesional que 

conduciría los magazines que serían los exámenes para ver las primeras selecciones». 

Una vez superada esa prueba durante el verano, «fue rápido». En agosto estuvo 

haciendo pruebas de informativos y un compañero «me dijo que le gustaba a Amadeu 



Fabregat [primer director de la corporación] para informativos». Le hicieron las 

pertinentes pruebas y acabó siendo la cara de los informativos de la noche. «Salir 

delante de la cámara no era ningún problema», señala, «pero no era consciente de la 

importancia de salir en una televisión valenciana, y de la normalización, he sido muy 

consciente más tarde». La normalización del uso del valenciano fue una cuestión que 

causó alguna polémica en aquellos inicios. «Hubo una época en que casi todos los 

presentadores recibíamos muchas cartas anónimas diciendo que éramos traidores, que 

hablábamos catalán», confiesa Miralles. 

Braguinsky, en cambio, no recuerda aquellas amenazas, «es diferente cuando haces un 

programa de entretenimiento porque hablas de un modo coloquial y es diferente a 

cuando haces algo más formal». 

Con el tiempo la gente se acostumbró a ver y oír a los presentadores en valenciano. 

Ahora, concluye Braguinsky, «pienso en qué pena, cuánto esfuerzo, cuánta lucha costó 

ponerla en pie y que ahora haya desaparecido». 

 


